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~¡.\ anaderí E pañola, y con­
cre tamente la perteneciente 

lü esp cie ov in, ha pa ado en el 
tI ah cur o de l ti mpo por alterna­

Hut tiva' dive r as: 'pocas en que, por el 
ent! tI··i ivo a po o del E t do, e dese n­
LISie vo lvía en ópt imas condiciones exp n-

1: 0 sio ni ' ta , muchas vece con detrimen­
d d to d lo culti vo cereali tas y de la re­
ime poblac ión fo re tal de nuestro monte. 
~ e [n otra, por e l contrario. y como reac-

el ció n obli gada y lógi a del agricultor. 
ne ra reducida bajo e trechos límite ha­

ci' ndo e u explo tación poco meno 
q ue imposible. 

Ir ' gimen trad icional de explota-
ci' n extensiva . co n u larg e inin-

ter rumpida tran humancia d sde la 
ngr te ie rra de la ordillera ar-
pe to \ 'etónica y última e tribacione 
de lo yl o nte ántabro. dond pol­
c ntaba n durá nte lo frescos verano: 
al mi mo tiempo que aprovech ban 
las abundo a ra trojera de la Ti rra 
d am po y re to de I ubm seta 
e ntral del orte, a lo f' rtile y 0 -

l ado vall es de la regione ndalu­
za Y, Extremeña y nue tra provincia 
d IUdad Rea l, no pueden per i tir o 
y no puede per i tir po rqu en esta 
lucha du ra y co nst nte que tiene enta­
blada el hom b re contra el hambr . ha 

, aca r a l u I en q ue vive el má­
,' lIno !>rovecho. o pueden perman _ 
cer cnales e improductivos. dedicado 

o lamente al pa toreo, m' s que que-
Ilas tie rras no apta p ra el ulti e 
reali ta o rbo reo. 

E ta gigantesca obra de tr n f O Tll h 

ión agrícola y fore tal el uelo 
pañol ha hecho que muchas de la d 
hes s de invierno fue n roturada : qu . 
grande extensione de monte bo. l,li ,.) 
hayan sido repoblada y que infinidad 
de valle gocen hoy de los benef i i -
so_ efecto del reaadío . 

En lo primeros momento d 1111 -

c iación de e ta labor. el pánico eun .i· 
entre nue tros ganaderos. con id ran ­
do tal medida como un at nt d o ma 
nifie to a la ganadería E pañola . En 
lo de visión más restringida del pro ­
blema ganadero: en lo rutinario_; en 
los que aún per i tían en la antigua 
creencia de que la ganadería ha d 
so tener e sólo y exclu iv mentc con 

quello que genero amente le brinda 
la tierra y que puede er ap rovechad 
d irectamente en ella . alcanzó e t pá­
nico tal proporcione que reneg r n 
de esta noble y rancia profe ión. 
fueron poco lo que. re ignados 011 

lo qu motejaban de mala suerte . r 
c1uyeron su rebaños en r gione qu 
o la mente podían propor ionarles pa 

to uficiento durant una o do 
tacione . haci' ndolo el r to del año a 
expen de la propIa re erva anI ­
ma les. Esta alternativa de harturd 
penuria casi absoluta. no so lamcnt 

-59-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ganadería manchega. #5, 1/1/1958.


